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sociedad

“De rodillas, en un parque. Gene-
ralmente dentro del campus uni-
versitario, les meten un embudo
en la boca y les echan sangría o
vodka a chorro hasta que caen
mareados. La mayoría de las ve-
ces, hay que llevarlos a rastras a
los colegios”. La descripción está
recogida en una web como una
novatada. Hacer a un novato abu-
sar del alcohol sin su consenti-
miento es el ejemplo más repeti-
do entre los directores de cole-
giosmayores y responsables uni-
versitarios entrevistados para es-
ta información. Llega septiem-
bre y, con él, una práctica atávi-
ca fuera y dentro de los campus
universitarios que se usa como
rito de iniciación.

La diferencia de este curso es
que 125 colegios mayores (de los
cerca de 160 existentes, según da-
tos del consejo que los aglutina)
se han unido para decir basta y
comprometerse a combatirlas
dentro y fuera de sus recintos.
“Estamos profundamente preo-
cupados”, señalan en un comuni-
cado en el que aluden a “impor-
tantes secuelas psicológicas” y
denuncian que atacan a la liber-
tad y quiebran el principio de
igualdad. Llevan un año prepa-
rando un texto que impulsaron
desde Madrid y que hacen públi-
co ahora con el inicio de curso,
intentando acabar con el “pacto
de silencio” entre los colegiales
por unas prácticas que “a menu-
do provocan situaciones injustifi-
cadas demaltrato, acoso y humi-
llación”. Ya cuentan con la firma
de respaldo de algunas universi-
dades (Complutense, Pontificia
Comillas, la de Navarra, Zarago-
za y San Pablo-CEU) y esperan
que se adhieran más.

Muchos campus prohíben ex-
presamente desde hace años es-
tas prácticas y aseguran vigilar-
las. Hay colegios mayores en los
que, junto a la matrícula, entre-
gan a los alumnos un documento
en el que se comprometen a no
hacer novatadas. Desde los cen-
tros y las universidades denun-
cian, no obstante, que son actua-
ciones que salen de sus ámbitos

de actuación, por lo que piden la
colaboración de padres e institu-
ciones educativas, jurídicas y polí-
ticas. “Apenas hay denuncias por-
que hay miedo”, añade el texto.

No hay datos de novatadas en
España. “Nuestra percepción es
que no sonmás que antes nimás
duras”, explica Ricardo Calleja,
que ha ejercido de director del

Colegio Mayor Moncloa (Ma-
drid) hasta este mes. “Pero esta-
mos más concienciados y quere-
mos abordar un problema muy
complejo que a veces nos ha su-
perado”, añade. Su centro ha ex-
pulsado a un colegial temporal-
mente porque salió en un progra-
ma de televisión en un botellón.

“No participa, pero se le ve rién-
dose de la novatada que le hacen
a un alumno nuevo de otro cole-
gio mayor”, señala Calleja.

Hace dos años echó a andar
la asociación No más novatadas.
Su presidenta, Loreto González,
asegura que ya han contactado
con políticos y quieren reunirse
en el Ministerio de Educación y
con los grupos parlamentarios
para que se elabore un decreto.
“En Francia, las novatadas están
expresamente recogidas en el
Código Penal. Y aquí, ¿vamos a
esperar a que ocurra algo más
grave?”, señala. “Es un tema
muy complejo y arraigado, el ob-
jetivo es sacarlo a la luz”.

La Universidad Pontificia de
Comillas presentó en julio el es-
tudioNovatadas. Comprender pa-
ra actuar, para conocer “las raí-
ces del problema”, explica Ana
García-Mina, vicerrectora de
Servicios a la Comunidad Uni-
versitaria y Estudiantes del cam-
pus y coautora del trabajo. Esta
universidad informa a los alum-

nos al llegar de que el centro
está a su disposición si las su-
fren. García-Mina asegura que
no se han registrado en su cam-
pus, pero le han llegado noticias
de colegios mayores en los que
sí se han producido. “En nuestro
centro, es una conducta de falta
de respeto grave que se castiga
en régimen disciplinario, como
cualquier vejación”.

Actualmente en la Universi-
tat de València están estricta-
mente prohibidas, pero se sabe
que algunas se hacen, a pesar de
que los colegiales conocen que
el que sea sorprendido en su pre-
paración o ejecución será expul-
sado de manera inmediata. Este
campus, que se adherirá almani-
fiesto, instituyó a mediados de
los noventa la Fiesta de Bienve-
nida para tratar de erradicarlas
en la recepción del alumnado.
En el Colegio Rector Peset, el
único propio de la mayor de las
universidades valencianas, pro-
moverlas o colaborar en ellas se-
rá motivo de expulsión, advierte
la dirección. Además, durante
dosmeses se reforzará la seguri-
dad las noches de los miércoles,
jueves y viernes.

El comunicado del Consejo
de Colegios Mayores rechaza los
dos argumentos “más comunes”
para intentar legitimar las nova-
tadas: que son “bromas inocen-
tes e indispensables” para la in-
tegración y que es una tradición
a preservar. Pero esta percep-
ción no ha calado entre el alum-
nado. “Los veteranos son los en-
cargados de planear las novata-
das a los nuevos, independiente-
mente de la edad o del curso en
el que estén. Son fundamentales
para socializar e integrarse en el
grupo, pero no pasa nada si no
quieres participar. No te obli-
gan”, señala una estudiante que
pasó su cuarto año de medicina
en el Colegio de Cuenca, en Sala-
manca. La joven, que prefiere
no dar su nombre, asegura que,
aunque los veteranos “se ponían
muy serios para imponer respe-
to, solo era un papel”. Todos
eran “conscientes del juego”.

Con información de Jessica Mouzo
y J. M. Játiva.

Los colegios mayores se unen
contra las novatadas universitarias
125 centros firman contra esta práctica y reclaman el respaldo de los campus

La asociación No más
novatadas tiene algunos
ejemplos recogidos en su
web:

E Usar a los novatos de
ceniceros en las habitaciones
de los veteranos, con sus
manos y en ocasiones
echarles ceniza en la boca.

E Pasar la noche debajo de la
cama de un veterano.

E Tragar monedas, tierra,
alpiste o comida para perros.

E Duchas de agua fría, juntos
o separados, desnudos o
vestidos en un ambiente de
gritos y hostigamiento.

E Algunos estudiantes han
sido desnudados y les
depilado las piernas.

El novato cenicero

La psicóloga Ana Aizpún (Ma-
drid, 1985) es coautora del libro
Novatadas. Comprender para ac-
tuar, un trabajo presentado en
julio por la Universidad Pontifi-
cia de Comillas.

Pregunta. ¿Por qué han he-
cho este libro?

Respuesta. El Consejo de Co-
legios Mayores Universitarios
buscaba una respuesta coordina-
da, porque cada colegio lo hace
a su manera. Contactaron con la
universidad para buscar un aná-
lisis más académico. Hay pocos
trabajos en castellano, en inglés,
miles. Querían una publicación
que acabara con la ambigüedad
social y con enfoque científico.

P. ¿Y qué dice la ciencia?
R. Todas las investigaciones

señalan que son abusos de po-
der siempre, independiente-
mente de su gravedad, y que
son estructuralmente injustos e
incompatibles con un lugar de
aprendizaje donde se pueda de-
sarrollar una persona.

P. ¿Estamos peor que antes?
R. No hay datos. En España

hay una ley del silencio muy
fuerte, en EE UU se pueden con-
sultar porcentajes por universi-
dades. En un estudio nacional
norteamericano entrevistaron a
más de 11.000 estudiantes y el
91% admitió su participación.

P. ¿Por qué es un tema tabú?
R.Ocurre como con otros pro-

blemas sociales, como con la vio-

lencia de género o el consumo
de drogas. Son situaciones en las
que, al principio, no se sabe muy
bien si es grave o no. Se cree que
no pasa tanto, que son bromas...
Es un tema de concienciación so-
cial. Primero se vio como proble-
ma de los colegios, luego se asu-
me que también lo era de las uni-
versidades y, al final, que es una
cuestión social. Todos hemos vis-
to novatadas por la calle, pero si
viéramos a un hombre pegar a
una mujer, actuaríamos de una
forma diferente.

P. ¿Hay novatadas permisi-
bles?

R.Me atrevo a ser muy tajan-
te: no deben ser permitidas nun-
ca, aunque objetivamente pue-
dan no parecer tan graves. Lo

que a lo mejor para uno es nor-
mal, otro lo puede vivir traumáti-
camente. Se dan en más ámbi-
tos: militares, deportivos... Hoy
socialmente no existe una conde-
na clara, solo cuando se dan con-
secuencias graves y clarísimas.

P. ¿Considera que es un asun-
to tan grave como la violencia
de género?

R. No lo equiparo a una mu-
jer abusada por su marido. Pero
hasta que la sociedad no com-
prendió que la violencia de géne-
ro no era solo un problema de
los vecinos del quinto, no se ata-
jó. Necesitamos apoyo de la so-
ciedad. Si soy un novato, decido
combatir las novatadas y veo
una sociedad que las minimiza,
no me siento muy protegido.

ANA AIZPÚN MARCITLLACH Psicóloga

“Son abusos de poder incompatibles
con un lugar de aprendizaje”

PILAR ÁLVAREZ
Madrid

P. Á., Madrid

Unos estudiantes tienen a otros atados mientras en otro colegio son obligados a hacer ejercicios en ropa interior.

El documento de
los directores alude
a importantes
secuelas psicológicas


